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ADVERTENCIA DE CONTENIDO


Este libro es un romance de fantasía que explora temas como el alcoholismo, las adicciones, el colonialismo, la depresión y la violencia sistémica. Si bien no son el foco de la obra ni se representan gráficamente en las páginas, algunos contenidos pueden ser desencadenantes emocionales para lectores que hayan experimentado autolesiones, agresiones, violencia doméstica, depresión, guerra o ideaciones suicidas. También incluye contenido sexual consentido.


Recomendamos leer esta historia con precaución.











Me atormentan las sombras,


los recuerdos y los remordimientos,


pero esas sombras ya no me dan miedo.
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CAPÍTULO 
1


LE PEGUÉ UN PUÑETAZO al príncipe Killian en la cara, lo bastante fuerte como para que la corona de oro le cayera de la cabeza y aterrizara en el suelo con un estridente repiqueteo. Siempre había pensado en su hermano Damien cuando me imaginaba dándole una paliza a un miembro de la familia real, pero Killian era un sustituto satisfactorio.


El desconcierto retumbó por toda la sala. Ninguno de los espectadores se movió. El príncipe se había asegurado de tener un buen público para la gran revelación, un momento planificado hasta el más mínimo detalle para que yo descubriera la verdad: me había aliado con un enemigo, el enemigo del rey, con el fin de de destruir la Corona de una vez por todas para luego enterarme de que la Sombra respondía al hijo menor del monarca.


Killian me había manipulado. Debía recordarle que era peligrosa incluso aunque accediera a colaborar en sus maquinaciones.




Escupió un buen montón de sangre sobre los tablones del suelo. No hice ningún esfuerzo por ocultar mi sonrisa. Sin embargo, sus movimientos habían vuelto a alimentar la tensión de la sala. De repente, todos y cada uno de los elverin de mayor confianza de Killian clavaron en mí los ojos: la calculadora mirada violeta de los dos fae junto a la pared, mientras decidían si utilizar la poca magia que les quedara; los ojos cautelosos de los elfos cuya inmortalidad les había arrebatado la capacidad de sorprenderse. Pero lo que hizo que el corazón me diera un vuelco fue la violenta mirada de los mestizos en la habitación. Con una mezcla de sangre élfica y mortal, superaban de largo al resto de los elverin.


Eran de los míos, pero no veían a una aliada cuando me miraban. Lo único que veían era la Espada que acababa de ponerle una mano encima a su príncipe.


Tal vez el puñetazo podría haber esperado a cuando no estuviera rodeada por cientos de rebeldes que me querían muerta. Killian se limpió la boca con la muñeca y un rizo rubio le cayó frente al rostro mientras la piel se le manchaba de rojo.


Collin fue el primero en moverse. Me atacó sin desenvainar la espada corta que llevaba colgada del cinturón, con las mejillas encendidas por una rabia torpe. Me aparté a un lado y esquivé el golpe. Trató de acertarme con el otro puño, pero me zafé también. Al tercer ataque, supuse que había llegado el momento de acabar con su sufrimiento, así que lo agarré de la muñeca y aproveché su impulso para darle la vuelta y presionarle el brazo contra la espalda. Dejó escapar un aullido satisfactorio.


—¿Ya tuviste suficiente? —le susurré al oído.


Llevaba con ganas de enfrentarme a Collin desde que sus payasadas les habían costado la vida a dos penumbras, jóvenes mestizas a las que el rey había entrenado desde la infancia para que fueran sus espías y armas. Mi deber era protegerlas. Asumí la responsabilidad por sus muertes, pero eso no significaba que disfrutara de la indiferencia que mostraba Collin por la pérdida. Le retorcí la muñeca un poco más.




El mestizo de pelo arenoso se sacudía contra mí, pero no tenía nada que hacer. Me volví hacia Killian. Se daba toques en el labio ensangrentado con un pañuelo impoluto que sin duda le había proporcionado Nikolai, quien estaba a su lado mientras negaba con la cabeza y se mordía los labios hasta formar una línea recta.


Killian movió la mandíbula a un lado y a otro antes de esbozar una sonrisa.


—Admito que me lo merecía.


Se arregló el cuello negro de la camisa, cuyo borde ocupaban unas hojas bordadas de un tono violeta tan oscuro que eran casi indistinguibles del negro.


Empujé a Collin de vuelta con un grupo de mestizos, y se tambaleó hasta colocarse junto al príncipe. La mueca que me había reservado se convirtió en un gesto de preocupación al fijarse en que Killian tenía el labio partido.


Me crucé de brazos y me encogí de hombros.


—Te merecías algo mucho peor.


Syrra tosió detrás del príncipe. Ladeé la cabeza y la desafié a que me llevara la contraria, pero ella torció los labios hacia arriba, un gesto que interpreté como toda la aprobación que necesitaba. Killian me había secuestrado, atado, drogado y arrojado a la parte trasera de un carro, donde me había pasado días hasta llegar solo los dioses sabían a dónde.


Al saber que mi vida ya no corría peligro, me permití echar un vistazo por la habitación. El suelo estaba cubierto de tablones irregulares de madera, pero los muros eran de piedra negra. Aparte de las luces fae que flotaban sobre nuestras cabezas, no había ninguna otra fuente de luz ni ventanas. La única puerta a la vista era la misma por la que Nikolai me había arrastrado hasta allí. No había estado jamás en aquella sala, y no había nada que pudiera reconocer. Respiré hondo. No había ni rastro del mar en el aire; nos encontrábamos tierra adentro.


Entorné los ojos en dirección al príncipe.


—¿Dónde estamos?




—Ahora mismo, bajo tierra.


Killian les hizo un gesto a Collin y al resto de los elverin para que salieran por la única puerta que había. Observé sus rostros de desconfianza desaparecer por el pasillo oscuro hasta que solo quedamos él y yo, además de sus dos consejeros más fiables.


Miré a Syrra.


—¿Bajo qué tierra?


Nikolai respondió antes de que ella pudiera abrir la boca.


—Estamos en medio de Bosquecantor.


Seguía sin mirarme a la cara, y se deslizó hacia la derecha hasta esconderse detrás de Killian.


—¿Cuánto tiempo me han tenido dormida?


Habían cruzado la mitad del continente desde que me habían sacado de aquella cueva. Con un grupo tan numeroso, el trayecto debía de haber durado semanas.


—Un buen rato. —Killian se encogió de hombros como si la cosa no fuese con él—. Pero solo por motivos de seguridad.


Enarqué una ceja.


—¿Me dormiste con la ayuda de un elixir por mi propia seguridad?


—Por la seguridad de los elverin, quiero decir. —Se pasó la lengua por el labio cortado.


—Jamás le haría daño…


—Me diste un puñetazo en la cara segundos después de formar una alianza.


Torcí el gesto ante su expresión petulante.


—¿No estábamos de acuerdo en que te lo merecías?


—Basta —intervino Syrra con su tono calmado habitual, y se interpuso entre el príncipe y yo—. Killian no podía mostrarse tan cerca de la capital. Había demasiados espías, sobre todo después del desastre que causaste en Silstra.


—Creo recordar que todos trabajamos codo con codo para volar aquella presa.




Syrra se cruzó de brazos.


—No tenía ningún motivo para confiarte la verdad hasta ahora.


—¿Que no tenía motivos para confiar en mí? —Me pasé la mano por la corona de la trenza—. ¡Estuve a punto de morir colocando los explosivos!


Nikolai asomó la cabeza por el hombro de Killian y levantó una mano cautelosa. Yo puse los ojos en blanco. Que te dispararan una sola flecha en la pierna no era lo mismo ni de lejos.


—Nik, tienes la pierna perfectamente.


Abrió la boca y luego la cerró, antes de volver a ocultarse detrás del príncipe.


—Todos acordamos que demostraste tu valía aquella noche en Silstra —sentenció Killian, tratando de emular la misma actitud calmada de Syrra, pero sin conseguirlo del todo—. Pero ¿cuándo esperabas que te confiara nuestro secreto? ¿Justo antes de que te reunieras con el rey? ¿Una hora antes de que te reunieras con el Arsenal?


La réplica se me evaporó en la lengua.


—Suficientes mentiras debías esquivar ya en la sala del trono —continuó Killian—. Necesitaba, necesitábamos, que convencieras al rey de que te permitiera conservar el título. Y si tenía que toparse con la verdad…


—No querían que la descubriera toda —terminé por él.


Me di la vuelta y traté de ignorar la opresión en el pecho que sentí al darme cuenta de las circunstancias. Aquel día había entrado en la capital consciente de que tal vez no saldría viva de allí. Habérmelo contado todo de antemano habría sido una necedad. Habrían puesto centenares de vidas en peligro solo para satisfacer mi orgullo.


Era cierto que hasta ahora no había existido el momento idóneo para decirme nada.


Apreté los puños. Una furia ardiente me recorrió el cuerpo y me hirvió la sangre.


—Me lo podría haber contado Riven.




No soportaba que se me rompiera la voz al pronunciar su nombre. Nos pasamos días viajando juntos tras volar por los aires la presa. Riven me dijo que confiaba en mí, y me lo había demostrado, pero no lo suficiente como para confiarme esto. Ni siquiera se había preocupado por estar presente cuando yo descubriera la verdad.


La ira me reptaba por la piel y me calentaba el cuerpo, pero debajo notaba las frías punzadas de la traición: una por cada momento en que Riven había permitido que la verdad pendiera entre nosotros, como un velo cuya existencia yo desconocía, manteniéndolo en las sombras por las que ya creía haberme abierto paso.


—Consideré que lo mejor era que yo fuera quien te lo contara. —Killian hablaba con más delicadeza que antes, la misma que le dominó los ojos verdes mientras me estudiaba el rostro—. No quería que nadie te acusara de aprovecharte de tu… vínculo con Riven para llegar a mí.


Lo miré desconcertada.


—¿Para qué querría yo…?


—¿Para matarme? —El príncipe se atragantó con una carcajada—. ¿Para asegurar tu puesto como Espada de por vida? ¿Para extorsionar a mi padre? Poco importa lo que hubieran pensado; digamos simplemente que los elverin tiene pocos motivos para confiar en ti. No quería ponérselos todavía más difícil.


Se pasó la mano por las ondas de pelo rubio. La corona seguía en el suelo, a sus pies, rechazada y olvidada. Clavé en ella la mirada, preguntándome si podía fiarme de que aquella pieza de oro no fuera más que una herramienta, como había dicho Killian. Tal vez bastara para recuperar el reino de manos de Aemon, pero ¿acaso un príncipe desperdiciaría la oportunidad de gobernar cuando la corona de su padre cayera? No conocía lo bastante a Killian como para poner la mano en el fuego por él.


Incliné ligeramente la corona con la bota y la lancé al aire. El príncipe la atrapó con la precisión y la velocidad del soldado curtido, y la sostuvo unos instantes en el puño, sin dejar de mirarme fijamente a los ojos. El tiempo que había pasado lejos de la capital no lo había dedicado solo a los pergaminos y los libros.


Fruncí el ceño.


—¿Lo de dejarme como una idiota en público también fue por mi bien? —Noté en la lengua el veneno del sarcasmo.


Killian se arremangó la chaqueta.


—Sí, en efecto.


Me reí entre dientes.


—No puedo hacer que veas las cosas como yo, Keera, pero que no supieras nada prueba que nuestro plan está funcionando. Ni siquiera la Espada sabía que yo estaba implicado; ni tú ni las penumbras lo sospechaban. Perdóname si me lo tomo como una señal de que estamos a salvo. Al menos de momento.


Killian se acercó a mí con los nudillos blancos por la tensión con que sostenía la corona dorada en el puño. Tenía el cuerpo rígido, perfectamente contenido, pero percibí en él el olor de la ira creciente, como el pergamino que dejas demasiado tiempo al sol y empieza a humear.


—Los elverin necesitaban una victoria. Estamos al borde de la guerra. ¿Cuántos años de penurias les estoy poniendo a los pies? ¿Cuántos lucharán por algo que ni siquiera llegarán a ver? Hoy sienten esperanza, porque independientemente de lo que ocurriera en Silstra, la mayoría siguen considerándote su enemiga, Keera.


El príncipe respiró hondo y me cogió de la mano. La tenía caliente y seca como el papel.


—Hoy dejé que te vieran como a la rival que hemos derrotado para que mañana puedan verte como a una aliada en quien confiar.


No aparté la mirada. Había una sinceridad en sus ojos que no parecía natural. Compartía los mismos iris jade delineados de ámbar de su hermano, unos ojos que se habían pasado décadas atormentando mis peores pesadillas, mis peores recuerdos. La piel de la espalda se me tensó y contrajo ante la mera idea de confiar en un miembro de la estirpe de Damien, pero Syrra y Nikolai esperaban detrás del príncipe y con su silencio apoyaban sus palabras.


Tal vez no confiara en Killian, pero sí estaba convencida de que ni Syrra ni Nikolai serían capaces de aliarse con alguien como Damien.


Le solté la mano al príncipe y le quité la corona que aún sostenía. Le di vueltas entre los dedos como si fuera el juguete de un niño.


—¿Cuánto te demoraste en preparar ese discurso?


Él soltó una sonora carcajada.


—Un tiempo.


—Esta mañana me tuvo tres horas escuchándolo ensayar —intervino Nikolai, asomándose una vez más por detrás del hombro de Killian.


Agarré la corona con fuerza en mitad de un giro y se la devolví al príncipe.


—Discursitos sentimentales aparte, esta alianza no funcionará si siguen manteniéndome al margen. Sé que aún debo ganarme la confianza de tu gente, pero entiendo que me he ganado la de ustedes. —Me volví hacia Nikolai y Syrra y contuve el aliento.


Nikolai asintió, dando un paso hasta salir de detrás de Killian.


—Por supuesto. Me salvaste la vida y volaste la presa, querida Keera. Además, ¿cómo no iba a fiarme de una carita así?


Syrra dio un paso al frente y también asintió.


—Confío en ti desde Caerth, y confiaré en ti incluso después de que venzamos en esta guerra.


El corazón se me encogió, sorprendida por sus palabras. Me vinieron a la mente los rostros de las dos penumbras que coloqué en la pira de Caerth. La culpa me ardió en la garganta al recordar cómo había reprimido el dolor. Syrra me encontró y reconoció en mí su propio sufrimiento. No me había llegado a plantear que aquello hubiese significado tanto para ella. Ni para mí. Tragué saliva para deshacer el nudo que se me había formado en la garganta y asentí.


Killian se guardó la corona bajo el brazo como si fuera un libro antiguo.




—Lo digo en serio, Keera. Confío en ti y quiero que nos ayudes a liberar Elverath de una vez por todas. Cuando lleguemos a Myrelinth, te pondré al día de todo lo que sabemos.


—¿Myrelinth? —repetí, ladeando la cabeza—. Pensaba que estaríamos en algún lugar del reino, en un sitio con mejores conexiones.


Syrra me rodeó los hombros con el brazo y comenzamos a andar hacia la puerta. Notaba la fuerza de sus músculos presionándome el cuello.


—Mi hogar está mejor conectado de lo que crees, niña.


Reprimí el impulso de apartarla de un empujón. Llevaba una túnica y una gruesa capa que me cubrían la piel, y ni siquiera Syrra era lo bastante observadora como para notar a través de las capas los nombres que me había grabado a mí misma.


Incliné la cabeza hacia ella.


—Estamos como mínimo a diez días a caballo de allí.


Killian me miró por encima del hombro y dijo:


—¿Eso crees?


Y entonces desapareció en la oscuridad.





[image: ]


Nos encontrábamos indiscutiblemente en mitad de Bosquecantor. Salí de lo que había comenzado como un pasillo y que poco después se había transformado en un túnel. Nadie en la superficie habría sido capaz de saber que existía un campamento tan gigantesco bajo tierra y, de todas formas, eran pocos los viajeros que atravesaban el lugar si podían evitarlo.


El bosque estaba repleto de parejas de troncos retorcidos que crecían hacia el cielo en espirales entrelazadas. La corteza era gruesa y tenía el color del azul del crepúsculo antes de dar paso a la noche. Eran tan altos que rivalizaban con las cimas más bajas de las Montañas Ardientes al oeste y los troncos eran tan anchos que ni siquiera cuatro personas serían capaces de cogerse de los brazos y rodear uno solo. Eran los gigantes del bosque, pero lo que mantenía a los viajeros a raya eran en realidad sus hojas.


Coloridos bulbos lilas y rosas florecían en zarcillos retorcidos que mostraban todas las tonalidades del ocaso. Algunos zarcillos colgaban de las ramas más altas hasta acariciar el sotobosque. Las enredaderas más gruesas dificultaban los viajes a pie o a caballo y las densas copas hacían que fuese imposible orientarse de día o de noche. El rey habría arrasado con el bosque por completo de no ser por su canto.


La mayor parte del día el bosque guardaba el mismo silencio que cualquier otro, pero cuando el viento soplaba entre los troncos retorcidos y las enredaderas en espiral, su espesura cobraba vida con una canción. A veces los árboles entonaban cantos de paz y consuelo para guiar a los viajeros perdidos a casa, pero otras sus melodías se volvían algo vil y los peregrinos terminaban por cortarse las orejas para silenciar del todo la música. No era infrecuente encontrar cadáveres en las lindes del bosque. Se los encontraba colgando como si hubieran quedado detenidos en mitad de una zancada, suspendidos de los zarcillos como si los árboles los hubieran atraído para enroscar sus perversas extremidades en torno a sus gargantas solo por alimentar así su próximo canto.


Por fortuna, estábamos en mitad de un gran claro. El prado circular era un vergel de hierba suave y flores silvestres que sobresalían de la vegetación. El bosque espeso formaba un muro a nuestro alrededor, rozando el cielo que se oscurecía sobre nuestras cabezas.


No vi indicios de senderos o pasajes a través de los árboles, ni ninguna ruta segura que hubiese podido utilizar la caravana para llegar hasta aquí ni forma de salir.


Nikolai apareció a mi lado. No dijo nada mientras jugueteaba con un bulbo amarillo junto a sus botas. Seguía esquivándome la mirada y caminaba con la cabeza gacha como una flor marchita.


Suspiré sonoramente; sabía que Nikolai apreciaría ese toque especial.




—No voy a darte un puñetazo, así que ya puedes dejar de preocuparte. Al menos hoy.


Él levantó la cabeza y esbozó una sonrisa cauta.


—Pero sigo planteándome mezclar tu aceite capilar con esencia de boñiga.


Se agarró el morral con recelo.


—No te atreverías.


—Vuelve a mentirme y lo descubrirás.


Las palabras no me salieron con la sorna que esperaba, pero tampoco las retiré. Dejé que flotaran entre nosotros como los zarcillos del bosque, sin aclarar si eran una amenaza o una advertencia.


—¿Por qué no está Riven aquí?


La pregunta me había ardido en la garganta hasta agujereármela; no podía guardármela más tiempo. Y Nikolai era el único que creía que podía darme una respuesta.


Dejó caer la sonrisa al mismo tiempo que los hombros.


—Si pudiera, estaría aquí.


—¿Eso es todo lo que tienes que decir?


No aguantaba la desesperación que me había roto la voz hacia el final de la frase. Era como si me hubiesen clavado un cuchillo en las entrañas cuando Killian se había revelado, y pensar en la ausencia de Riven me había hundido la hoja un poco más.


La lástima en el rostro de Nikolai no hizo sino empeorar la sensación. Una parte de mí deseaba que la daga hubiera sido real para poder arrancármela del vientre y apuñalarlo a él también, cosa que no habría sido tan impensable antes de lo de Silstra.


Nikolai levantó las cejas, como si me estuviera desafiando.


—¿Prefieres enterarte por mí o por él?


Me rezagué y suspiré hacia las copas de los árboles que se mecían sobre nosotros. Me sentía como uno de los gansos blancos de las Tierras Áridas, perdido y solo, buscando en el cielo a una bandada que ya había regresado a casa.




—Por él —admití.


Nikolai me rodeó con los brazos con una mezcla de condescendencia y de consuelo. La parte furiosa de mí se encendió todavía más ante su tacto, pero había una parte en mí, más grande, que extinguió las llamas con el convencimiento de que Nikolai solo obedecía órdenes. Fuéramos lo que fuésemos tras semanas viajando juntos por todo el continente, comprendía las mentiras que me había contado para mantener en secreto la alianza de Killian. Con sus brazos a mi alrededor, sabía que la ira de haberme sentido engañada se enfriaría pronto, al menos hacia él.


Se retiró y me inspeccionó el cuello y el brazo.


—¿Te duele? Le dije a Syrra que el dardo era demasiado, pero ella insistió. Esta mañana te has dado un buen golpe.


Me pasé la mano por la hinchazón del brazo.


—¿Esta mañana? —Parpadeé. Seguía notando el cuerpo entumecido y dolorido, no como si solo hubiese estado un día dormida—. Pero si Bosquemuerto está a un mes de viaje desde aquí.


Una sonrisa infantil le recorría la cara a Nikolai.


—Te has despertado en una Elverath muy distinta a la que conocías ayer, pero no te estropearé la experiencia de descubrirlo por ti misma.











CAPÍTULO 
2


ME PASÉ LA HORA SIGUIENTE en medio de un campo, inmóvil como los árboles del bosque. Un árbol habría sido de más utilidad. Los elverin se desplazaban sin hablar, aparejando sus caballos y preparando los carros con una rapidez y eficiencia que delataba que todo esto formaba parte de su rutina habitual. La vida diaria de una compañía que se veía obligada a trasladar su campamento sin descanso para evitar a los espías del rey Aemon.


Y ahora la mejor de todos se encontraba entre ellos.


La verdad parecía demasiado imposible como para que lo olvidaran. Sus miradas eran como un viento intenso a través de unas prendas empapadas de agua. Sentía cada cambio de sus helados escrutinios, pero sabía que no podía hacer nada el respecto más que protegerme del frío y mantenerme viva. Ahora mismo, eso implicaba quedarme callada y tranquila, pero no podía evitar que las palabras de Killian me resonaran en la cabeza.




Tendría que deshacer la tensión gélida que me separaba de los elverin. Era tan solo una misión más, pero jamás había entrenado para algo así.


Syrra pasó por mi lado cargando una gran caja de madera. La otra asa la sostenía un elfo alto de ojos verdes y un chaleco de cuero raído encima de sus ropas de viaje. Tardé un momento en identificarlo.


Tarvelle.


El elfo que estaba con Collin la noche en que mataron a las dos penumbras. Dejé que la ira me acelerara el pulso sin mover las manos a mi espalda ni desviar la mirada. Los observé con el rabo del ojo mientras subían la caja a un carro cargado con otras seis.


Una de las cajas estaba astillada por un lado y ofrecía un vistazo a la fruta que protegía. Winvra. Unas bayas diminutas del color de la sangre de los mortales y la más oscura de las noches llenaban la caja por completo, y sospeché que también las otras. Las bayas rojas tenían el poder de matar al hombre más corpulento con apenas probarlas, mientras que un solo grano negro bastaba para sumir a alguien en un éxtasis profundo. Un cargamento entero de winvra costaba una fortuna que pocos podían pagar y que dudaba que los elverin tuvieran.


Las habían robado, probablemente de los huertos del norte, donde las frutas aún crecían sanas gracias a la magia, en lugar de marchitas y grisáceas. Lord Curringham, Señor de las Flores, había denunciado ante el rey la desaparición de un cargamento de su winvra unos meses atrás. Torcí los labios hacia arriba, preguntándome cómo se las habían arreglado Syrra y su equipo para robarlas sin dejar rastro. Había supervisado los informes de la investigación que habían llevado a cabo las penumbras; el robo había sido ejecutado a la perfección.


Tarvelle alzó la cabeza y se percató de mi sonrisa. Me puse una máscara de solemnidad en el rostro, pero él entrecerró los ojos de todas formas. Syrra percibió su cambio de actitud y me lanzó una mirada cómplice por encima del hombro. Susurró algo en élfico, demasiado rápido como para que pudiera leerle los labios. Tarvelle asintió, con la mirada clavada en mí como el halcón que vigila a su presa, antes de entrar en el túnel y no volver a salir.


Syrra me señaló las correas desatadas del carro y se dirigió a su próxima tarea. Relajé ligeramente los hombros, conteniéndome para no echar a correr a asegurar la carga. Agradecía tener algo con que ocupar las manos.


Me tomé mi tiempo, comprobando varias veces cada correa, mientras observaba cómo los elverin a mi alrededor se reunían en equipos idénticos. Una carreta grande y dos carromatos pequeños cada uno, acompañados de un puñado de jinetes mientras el resto de la compañía iba a pie.


Había más elverin allí de lo que me había imaginado. Muchos más que en el grupito que había cruzado las Montañas Ardientes y se había reunido con nosotros en Caerth. Conté seis grupos por todo el prado, cada uno formado al menos por ochenta de ellos. No eran suficientes para asaltar el reino, pero sí muchos más de los que creía que disponían los rebeldes para armar su causa. Y más gente que debía convencer para que confiara en mí.


Suspiré cuando la opresión del pecho empezó a dificultarme la respiración.


Terminaba con la última correa cuando vi a Killian arrodillado junto a su caballo. Una elfa esperaba a su lado sosteniendo dos talegas en los brazos mientras el príncipe le arreglaba los cordones de la bota. Fingí que apretaba la correa mientras los miraba. Ella llevaba una capa raída de urdimbre élfica, pero sin ningún tipo de adornos ni ribetes sofisticados. Tenía los pantalones y las botas manchados del camino y remendados en un par de lugares. El rey jamás habría permitido que alguien con esa pinta de plebeyo se presentara ante él, ni mucho menos se habría arrodillado a sus pies para atarle los cordones.


Killian le dio un golpecito en la rodilla para indicarle que ya podía seguir caminando. Luego se quedó unos instantes en el suelo para comprobar sus propios cordones antes de impulsarse con la rodilla para levantarse. Collin se apresuró a reunirse con él, ofreciéndole una mano, pero el príncipe negó con la cabeza.


Yo reprimí una carcajada con un carraspeo en dirección a la caja.


Collin se giró de golpe hacia mí, pero yo ya había vuelto a fijar la mirada en la correa. Conté tres respiraciones antes de que Collin saliera trotando detrás de Killian hacia un grupo de mestizos que estaban cambiando la rueda de un carromato.


Tarvelle reapareció por el túnel y echó a andar hacia mí tirando de un caballo. Llevaba el pelo negro recogido en dos trenzas que le delimitaban su rostro angular. Sin mediar palabra, me puso las riendas en la mano. Percibí un sutilísimo movimiento de cabeza, como si se hubiera contenido para no asentir, y luego se marchó de nuevo.


La yegua me olisqueó el hombro antes de agachar la cabeza hasta el suelo y ponerse a pacer. Mis alforjas colgaban de los lados tal como las había dejado. La correa que estaba arreglando cuando el dardo se me clavó en el brazo seguía colocada a lo largo de la elevación de la silla.


Me pasé la lengua por el interior de la mejilla mientras colocaba el protector de lluvia en su sitio y tiré de la bolsita atada a lo largo del cuerno. Palpé la forma del frasco de cristal a través del cuero y contuve el aliento. No saqué el elixir. Notaba ese dolor tan familiar en la garganta, como siempre, pero no era intenso. Mis pensamientos no estaban dominados por la desesperación ni me desviaban la atención hasta perder por completo la fuerza de voluntad y abalanzarme a mi bota de vino. Hacía semanas que no sentía un anhelo fuerte. No necesitaba ni una gota del elixir para controlarlo, pero sentía alivio solo con saber que podía recurrir a él cuando el sufrimiento volviera a recorrerme los huesos.


Noté el delgado tubo de mi pluma de mago detrás del frasco. No me la había quitado nadie. Sentí un hormigueo en la piel sin marcar en torno a mis costillas, impaciente. No me había grabado un nombre nuevo desde que levanté la pira para las penumbras en Caerth. Alys y Elinar.




Pensé en las otras dos penumbras que habían muerto en Silstra, una derribada por mi propia flecha. El anhelo en la garganta se me avivó al tomar conciencia de que nunca conocería los nombres de las mestizas, de que nunca podría añadirlas a la lista de inocentes que llevaba conmigo como desafío al rey que me había obligado a matarlas.


Cerré los dedos en torno a la bolsita de cuero hasta que los bordes afilados del frasco se me clavaron en la palma de la mano. Empujé sus rostros hacia los rincones de mi mente. Regodearme en el dolor por su pérdida no me servía de nada ahora mismo. Solo conseguiría superarlo con la venganza.


El nombre del antebrazo me hormigueó como si la cicatriz se me estuviera tensando. Brenna. Había sido el primer nombre que me había grabado, el más grande reflejado en mi piel y el más importante. Me había prometido que vengaría su muerte, que acabaría con el trono y la corona de Aemon para que nadie volviera a someter a los mestizos. Las penumbras que habían muerto compartirían esa venganza.


Tragué saliva. La garganta me ardía, pero no extraje el frasco de su bolsa. Mitigar el dolor solo acababa por empeorarlo. Quería que la culpa me quemara; si era por sanarme o por castigarme, no lo tenía claro.


Y poco importaba. El elixir no era más que otro recordatorio de que no me había preocupado por formular las preguntas necesarias. Era de factura élfica, un tipo de magia antigua que Hildegard había considerado que me ayudaría, pero nunca me había molestado en comprender cómo. Tal vez el líquido ébano había hecho que mis anhelos fueran más fáciles de controlar, mitigándolos lo suficiente como para tener esperanzas de que existía un fin al dolor, o tal vez se debía a que había compartido fragmentos del sufrimiento con Riven.


Riven.


Estaba enredado en todos y cada uno de mis pensamientos. Todas las preguntas que jamás había formulado y que ahora ansiaban una respuesta más que el aire de mis pulmones.




Me recosté en mi yegua y ella giró la cabeza hacia mí un instante antes de darle otro mordisco a la hierba. Eché la vista hacia arriba, tratando de quitarme también esas dudas de la cabeza. El cielo estaba salpicado de franjas lilas y albaricoque, de nubes de coral con los bordes cerúleos que pronto darían paso al azul marino de la noche.


Oscuridad y sombra. Como la Sombra que me había perseguido por todo el reino y que de algún modo siempre acechaba sin que nadie llegara a verla jamás.


El estómago se me revolvió y de repente agradecí poder contar con mi yegua para esconderme de la multitud. Sabía que mi enfado por la ausencia de Riven estaba justificado, pero otras emociones se arremolinaban en mis entrañas, demasiado veloces y fluidas para ponerles nombre. Me sentía perdida en una masa de agua oscura, sin luz que me guiara y sin forma de saber si me encontraba en un estanque, un lago o el mar. Tampoco si debía quedarme de pie, nadar o flotar. Cualquier decisión me parecía un error.


Riven no me había contado la verdad, pero ¿significaba eso que me hubiera mentido? Habíamos planteado los términos de nuestra alianza en Aralinth —saber solo lo necesario— y yo había aprovechado el pacto, impaciente por revelar lo menos posible sobre mí. ¿Tenía derecho a molestarme porque él hubiera aprovechado los términos para ocultar su vínculo con Killian mientras yo lo usaba para esconder partes de mí misma?


Suspiré. No sabía cómo responder a esa pregunta, y dudaba de que Riven tuviera tampoco la respuesta.


La comprensión que tuviera colisionaba con la ira que me ardía dentro, como una hoguera en mitad de la noche. Había confiado lo suficiente en él para que me arrastrara de la oscuridad a la luz, pero ahora esa confianza se había dispersado como las estrellas que salpicaban el cielo sobre mi cabeza.


Había habido muchos momentos desde que nos marchamos de Aralinth cuando podría habérmelo confesado. Entendía por qué no me había revelado todos sus secretos la noche que acordamos la alianza ni durante las semanas de viaje posteriores. Riven no confiaba en mí; ni siquiera le caía bien entonces. Pero eso había ido cambiando poco a poco, o al menos en mi caso. Me había arrancado cada parte de mí y las había exhibido frente a él, había confiado en él, pero Riven había guardado secretos.


«No todas las partes». El pensamiento me resonó en la mente como un amigo amotinado. Me llevé la mano al brazo con el nombre de Brenna y apreté como si la verdad pudiera brotar como la sangre de una herida.


La opresión que sentía en el pecho desapareció. Aún había partes de mí que no había compartido, partes que Riven desconocía y que no tenía por qué saber. Respiré hondo y comprobé las correas de la silla. No había necesidad de navegar por las profundidades de mis emociones ahora mismo. Eso podía esperar a cuando Riven tuviera el valor de enfrentarse a mí.


El cinturón de las armas y mis hojas estaban enrollados y atados a la parte trasera de la silla. Deshice las sogas élficas que sujetaban el cuero decorativo. Cada hoja había sido limpiada meticulosamente y guardada en su vaina dentro del rollo. El cinturón estaba plegado con delicadeza sobre ellas.


—¿Te molesta? —preguntó Syrra. No la había oído acercarse, lo que me sorprendió. Cuando me giré, sonrió al verme boquiabierta—. Te limpié las dagas. Ashwirii athra maanthir.


—Un arma siempre debería estar preparada —traduje en la lengua del rey.


Ella asintió, y su sonrisa dio paso a una línea fina y tensa.


—No sabía que los mestizos aprendían élfico en las Tierras Usurpadas.


Me ruboricé.


—Es que no lo aprenden —respondí, esquivando la pregunta en su afirmación. Estaba demasiado agotada para explicarme, para recuperar todos esos recuerdos de las tinieblas—. Son las palabras grabadas en el patio de la Orden. Todas las penumbras las memorizan tarde o temprano.


Syrra siempre estaba inmóvil, aprovechando sus fuertes piernas como raíces que fijaba al suelo, pero en ese momento se quedó de piedra. Contuvo el aliento y puso la mirada perdida. No me moví, sino que me dediqué a examinar las cicatrices que decoraban sus brazos tonificados y anchos hombros, siguiendo cada curva y borde de sus músculos, enfatizando sus movimientos como si la naturaleza se las hubiera dibujado en la piel al nacer. Cada cicatriz era una rama distinta de árboles mágicos cuyo nombre desconocía y cuyas hojas no reconocía. No tenía las cicatrices elevadas como yo, sino que eran más bien líneas delgadas que destacaban el tono ocre que añadía calidez a su piel oscura. Las cicatrices ya eran hermosas por sí mismas, pero pintadas en el poderoso cuerpo de Syrra la convertían en una obra maestra devastadora.


Percibí un ligero temblor en sus labios apretados. Aparté la vista de sus cicatrices y cargué el cinturón con mis hojas de viaje. La piel me picaba, pero no por la necesidad de cortarme, sino con la urgencia de levantarme la manga y mostrarle a Syrra que mi culpa también me había tallado cicatrices.


Cerré los dedos en torno a la empuñadura de mi daga de heliotropo, la piedra de sangre. Puede que Syrra entendiera mi necesidad de beber, pero no sabía qué podía opinar de mi necesidad de marcarme para siempre los nombres de aquellas personas a las que había matado. Tal vez lo viera como una burla de un ritual sagrado, algo que a ella le había llevado siglos aprender.


Tiré de mi manga con la palma de la mano y me tragué la verdad. Mis cicatrices solo servían como prueba de por qué los elverin no debían fiarse de mí.


—¿Niikir’na sigue en pie? —me pregunto de pronto con voz áspera, como si la lengua estuviera enfrentándose a la garganta para hablar.




La miré perpleja. Me había olvidado de que Syrra había entrenado en aquella isla. Antes de que Aemon conquistara Elverath, la Orden era el lugar en que se formaban todos los guerreros elfos, donde se ganaban sus cicatrices. Syrra había pasado allí vidas enteras antes de que el rey llegara y lo convirtiera en algo cruel.


—Algunas partes —respondí—. El palacio sí. Se usa como alojamiento para iniciados y algunos miembros del Arsenal. El patio está casi intacto, aunque los años han derribado algunas piedras y estatuas.


Yo, de hecho, había roto algunas de las estatuas, o les había provocado daños. Gerarda, la Daga, tenía una capacidad especial para sacarme de quicio cuando entrenábamos allí como iniciadas. Un día me harté y la arrojé contra una estatua de una elfa alta con largos mechones de pelo cayéndole por la espalda. El brazo y la espada de la elfa no sobrevivieron.


—Daba por hecho que lo habrían destruido todo. —Syrra habló en voz tan baja que no supe si esas palabras iban dirigidas a mí.


Separé los labios, sin saber qué podía decir para consolarla. Por suerte, no hizo falta que respondiera porque Killian apareció a nuestro lado y Syrra recuperó la serenidad cálida de su rostro.


—¿Lista para ver Myrelinth? —me preguntó el príncipe.


Fruncí el ceño visiblemente. Estábamos a diez días de la ciudad, como mínimo. Señalé el cielo nocturno que brillaba sobre nosotros.


—¿No es un poco tarde para emprender un viaje tan largo?


Los ojos jade de Killian emitieron un brillo malévolo.


—Hay viajes que solo pueden emprenderse al abrigo de la noche.
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PARTIMOS CUANDO LOS ÚLTIMOS COLETAZOS del crepúsculo daban paso a una noche despejada y llena de estrellas. Nikolai y Syrra lideraron al grupo hacia el borde oeste del claro y desaparecieron entre las espirales sombrías y los troncos retorcidos de los árboles. En un primer momento, pareció que todo aquel que se adentraba en Bosquecantor se desvanecía sin más en cuanto su caballo o rodilla alcanzaban el umbral que separaba el prado del bosque.


Observé asombrada los cuerpos que se disolvían en la noche. Killian iba a caballo a mi lado. Cabalgaba una montura con un pelaje de ébano que brillaba bajo la luz de la luna. Agradecí que le hubieran ordenado a Collin que avanzara para echarle una mano a Tarvelle con el transporte de los carros. Divisaba su cabeza rubia girándose continuamente hacia mí antes de desaparecer también en la espesura maldita.


A medida que nos acercábamos, las enredaderas oscuras desaparecieron también, retirándose hacia el lóbrego bosque hasta revelar un sendero ocupado ahora por centenares de elverin.




Un encantamiento.


Me reí para mis adentros. La misma magia que protegía el sendero que rodeaba Aralinth, y que se rompió como el cristal cuando la atravesamos. Una magia que había desaparecido casi por completo del continente, pero los elverin aún sabían cómo utilizar lo que quedaba.


No le dirigí palabra a Killian mientras cabalgábamos por el camino. Con el denso follaje de las enredaderas y las hojas sobre nuestras cabezas, se asemejaba a un túnel. No se veía una sola estrella; el aire estaba viciado y cargado de humedad. No había luces fae que iluminaran nuestro camino. Los elverin y los caballos avanzaban por pura memoria. Killian tampoco me dijo nada, pero me pareció que me lanzaba miradas de soslayo cada pocos minutos. Incluso con mi visión mejorada, me costaba saberlo a ciencia cierta en la penumbra. Entre miradas, se cambiaba las riendas de mano y frotaba con ahínco el cuero con el pulgar.


Se oyó un crujido de madera astillándose que resonó por el camino. Mi yegua se tropezó, pero consiguió virar a la izquierda para corregir el trote y no llegó a caerse. Los mestizos que nos seguían de cerca chocaron entre sí en medio de la confusión.


—¿Qué fue eso? —susurró Killian desde algún punto de la oscuridad impenetrable.


—La rueda de un carro —respondió otra voz queda.


La orden del príncipe fue firme:


—Dejadlo.


Metí la mano en el chaleco para coger un fósforo.


—Deberíamos valorar la gravedad de los daños antes de abandonar un carro lleno de suministros —susurré, con la esperanza de estar hablando en dirección a Killian.


Salté de la silla. Ya no veía absolutamente a nadie, ni siquiera vagas siluetas. Alargué la mano, pero no toqué más que oscuridad con los dedos.


Algo se movió en las tinieblas. Entre la densa maleza, sonó como si viniera de arriba en lugar de algún punto del sendero.




Oí la voz de Killian más acallada que nunca, pero bañada por una congoja desesperada que no comprendí.


—Keera, ¿dónde estás?


Pasé el fósforo por el raspador. El diminuto palo se prendió e iluminó al instante el rostro horrorizado del príncipe, que estaba justo a mi lado.


—¡Corre! —me gritó sin cuidado ya por no hacer ningún ruido.


Un aullido desgarrador retumbó por el bosque, más estridente que lo que cualquier persona o animal podía llegar a producir. Chirriaba a tal volumen que me temblaron los huesos y me quedé sin aire. El tiempo pareció ralentizarse cuando solté el fósforo y vi que Killian saltaba de nuevo a su silla.


Se oyó un cuerno grave por el túnel, al que respondió otro grito perforante. Vislumbré una luz más adelante que ardió con tanta intensidad que tuve que taparme los ojos mientras montaba en mi yegua.


El brillo se dividió entonces en diminutos fragmentos de luz fae que salieron disparados por el sendero en todas direcciones y bañaron el bosque de un fulgor plateado. Ahora iluminado, distinguí las largas garras que atravesaban el denso follaje de enredaderas y zarcillos sobre nuestras cabezas. El techo entero se sacudía mientras los elverin se adentraban todavía más en Bosquecantor.


Los jinetes se dispersaron entre la muchedumbre, subiendo a dos o tres de los que corrían a pie a sus sillas mientras galopaban hacia un destino que yo aún no era capaz de ver.


Miré hacia el carro abandonado y me fijé en que la rueda no se había roto, sino que se había salido por completo de su eje. La clavija que la sujetaba había desaparecido.


—¡Keera! —gritó Killian más adelante mientras alzaba a un mestizo que corría detrás de él.


Me arrojó un frasco de cristal y yo lo cogí en el aire con una mano. Dentro había cinco bayas de winvra. Alcé la vista con la intención de preguntarle para qué las quería, pero él ya galopaba por el sendero de camino a un elfo que tenía problemas para correr.


Le di una palmada a mi yegua en el costado y cargué hacia la multitud. Una garra gigantesca atravesó las enredaderas sobre mí. Me eché a un lado de la silla enganchando el pie en el estribo que ahora descansaba sobre el asiento para sujetarme con la mayor firmeza posible.


El corazón me repiqueteaba en el pecho; algo caliente se me empezó a acumular en el hombro. Todavía llevaba la túnica de Riven y ahora la manga se empapaba de la sangre ámbar que brotaba del lugar en que me había herido la criatura.


Gruñí entre dientes mientras regresaba a la silla y seguía cabalgando hacia delante. Cuando se oyó un gran estruendo a mis espaldas, supe que una de las criaturas había cruzado el techo y aterrizado en el sendero. Eché un vistazo por encima del hombro y vi huyendo a pie a uno de los elfos al que los jinetes habían pasado por alto.


Detrás de él se alzaba una bestia alta. Tenía el rostro de un venado, con largas astas que rozaban el follaje y provocaban una cascada de enredaderas a su paso. Caminaba sobre dos patas acabadas en pezuñas y arrastraba los brazos por el suelo con unas garras más largas que cualquiera de las dagas que yo había llegado nunca a poseer. De los labios le caían hilos de baba mientras masticaba el aire con unos dientes afilados hechos para devorar carne.


El elfo moriría si seguía a pie.


Tiré de las riendas sin pensarlo dos veces y galopé hacia la bestia. Me agaché y desenvainé una de las espadas rectas de mi cinturón de armas y se la arrojé. La hoja se clavó en el hombro de la criatura, que aulló de dolor mientras caía de espaldas al suelo. Una sangre negra densa le salía a borbotones de la herida mientras intentaba arrancarse la espada con la boca.


Solté la respiración que había contenido en el pecho y rodeé al elfo con mi yegua. Le faltaba un zapato y tenía ya los pies cubiertos de sangre. Le ofrecí una mano, pero él negó con la cabeza, negándose a aceptarla.




Se oyó otro estruendo en el camino. Una segunda criatura letal cayó del denso follaje de los árboles. Le faltaba la mitad de la cara, de modo que se le veían los huesos de la mandíbula y la cuenca pálida en la que ya no había ojo.


—¡Cabalga conmigo o muere! —le grité. El elfo pasó la mirada entre mi mano alargada y la criatura, que había recuperado el equilibrio después de la caída y corría hacia su hermano herido. Le hice otro gesto con la mano—. Decídete, pero que sepas que nadie llorará una muerte tan ridícula.


Entornó los ojos negros, pero me estrechó la mano y se subió a la yegua.


—¿Qué son esas criaturas? —le grité por encima del repiqueteo de los cascos sobre la tierra firme.


—Los ignotos —me respondió él. Se agachó y agarró mi daga de heliotropo por la empuñadura blanca de hueso.


Giré a la derecha para esquivar un ataque de la criatura.


—Demasiado pequeña; coge la del mango marrón y prepárate.


El elfo desenvainó una espada larga y ancha que brilló bajo el fulgor plateado de las luces fae que brillaban sobre nuestras cabezas. Pesaba demasiado como para lanzársela a la bestia, pero la criatura estaba muy cerca de todas formas. Atacó y cortó con las garras las puntas de la cola de mi yegua.


—Espera al siguiente ataque, y entonces apúntale a la nuca —exclamé. No tuve tiempo de volver a mirar atrás antes de que la criatura se abalanzara hacia nosotros una vez más.


El elfo aulló al hundir la punta de la espada en el cuello de la bestia. Un aullido ensordecedor resonó por el sendero, tan fuerte que los tímpanos me dolieron mientras caían enredaderas sueltas del techo. Esquivé un zarcillo que colgaba separado de los demás y suspiré de alivio al dejar de oír los pisotones de la criatura a nuestras espaldas.


Pero al doblar una esquina del túnel, vi otros tres pares de garras atravesando el techo entre nosotros y lo que parecía ser un estanque de agua reluciente rodeado de piedra gris.




—¿Cómo te llamas? —le grité al elfo.


—Pirmiith —me respondió él a viva voz.


—Pirmiith, si sobrevivimos a esto, recuérdame que te dé las gracias por salvarme la vida.


Noté la sonrisa en su voz.


—Y yo te daré las gracias por salvarme a mí.


Guie la montura para que rodeara otro carro abandonado justo en el momento en que una tercera criatura se desplomó del techo detrás de nosotros. Alcé el frasco de cristal que aún sostenía en la mano, incitando a mi yegua para que corriera un poco más rápido.


—Ábrelo y lanza las bayas al portal antes de que lo crucemos —me indicó Pirmiith mientras desenvainaba otra espada.


Habíamos llegado a una cueva gigantesca, lo bastante ancha para que cupieran treinta hombres de lado a lado con facilidad. La entrada estaba moldeada en un mineral de plata que relucía como una gema bajo la luz del sol. Pero la luz no provenía de los astros, sino de una pared de agua que se movía justo en el interior. O al menos pensaba que se trataba de agua.


No tuve tiempo para preguntas. El ignoto atacó con su larga garra y la yegua gimoteó por el corte profundo que le había infligido en la cadera. Destapé el frasco y me volqué las diminutas bayas en la mano. Justo antes de chocar contra el muro, lancé las winvra hacia el lago inmóvil y me quedé boquiabierta cuando el agua se arremolinó a nuestro alrededor bañada por una luz dorada que hizo retroceder a la criatura, que se tapó los ojos mientras gemía.


Esperaba encontrarme con la densidad del agua, como si nos sumergiéramos en un lago, pero la atravesamos como si no fuese más que un velo de niebla fría. La misma luz áurica se arremolinó en torno a mi cuerpo y los de Pirmiith y Killian, quien esperaba en el umbral del velo. Tenía las venas del cuello hinchadas y palpitantes, como si le hubiera costado respirar. La calidez habitual de su tez pálida había desaparecido: estaba blanco como la nieve.




Salté de la silla. Killian debía de haber mandado a su caballo con los elverin que había salvado. Alcé la vista hacia Pirmiith, quien asintió una vez.


—Me aseguraré de que le traten la herida —dijo a modo de despedida.


Observé cómo él y la yegua continuaban por el sendero, y me di cuenta de que estábamos en el fondo de un lago. Cintas de luz dorada brillaban a su alrededor como un escudo que impedía que el agua les mojara la piel o que los pulmones se les llenaran de líquido y, sin embargo, mientras veía cómo desaparecían entre la impenetrable oscuridad, distinguí los densos muros de algas que delimitaban el camino. Un banco de peces salió disparado de entre las hojas y había otro justo sobre nuestras cabezas al que no parecía preocuparle que estuviéramos en su hogar.


—¿Cómo es posible? —susurré, girándome hacia Killian con una carcajada creciéndome en la garganta. Todo pensamiento de las criaturas mortales de las que habíamos escapado por un pelo se había desvanecido de mi mente.


Los ojos jade del príncipe se clavaron en mi hombro ensangrentado. Recortó la distancia que nos separaba de dos largas zancadas y me arrancó la manga antes de que tuviera tiempo de reaccionar.


Me aparté de él y traté de ocultar los nombres que me había grabado en los brazos, así como los extremos de las gruesas cicatrices hinchadas que Damien me había infligido, las cuales me rodeaban el hombro.


—Estoy bien —le espeté, deseando no haber dejado que Pirmiith se marchara con mi yegua y mi ropa.


Killian frunció el ceño.


—Si eso te lo hizo un ignoto, tengo que comprobártelo. Sus garras son venenosas, Keera.


Apreté con fuerza los dientes. No conseguiría llegar adonde fuéramos sin que Killian vislumbrara la verdad que tenía escrita en la piel. Cogí aire y me giré despacio hacia él. En un primer momento ni siquiera se fijó en las cicatrices; tenía toda la atención puesta en la línea roja que me atravesaba el hombro. La herida era reciente, pero mi magia de sanación ya había vuelto a unir la piel.


El príncipe pasó un dedo a lo largo del corte.


—No hay ni rastro de tejido necrótico —susurró, más para sus adentros que para mí—. Increíble.


Sus dedos llegaron al final del tajo y resiguieron el primer nombre. Puso los ojos como platos al verme el brazo de verdad por primera vez. Se ruborizó y negó con la cabeza antes de volverse.


—Debería haberte pedido permiso antes de quitarte la manga. —Agachó la cabeza—. Te pido disculpas de corazón si te hice sentir incómoda.


Torció el cuello para contemplar un montón de algas ondulantes.


—Lo que menos me incomodaría sería que no volviéramos a hablar al respecto. —Tragué saliva. Una fatiga repentina me sacudió el cuerpo. Las piernas me temblaron mientras observaba el sendero por el que Pirmiith había desaparecido con mi capa.


Killian asintió y se quitó la chaqueta negra. Me cubrió los hombros; luego esperó a que metiera los brazos en las mangas. Estaba caliente y olía a humo y pergamino. Me aparté la trenza del cuello y vi que él detenía allí la mirada.


Carraspeó y señaló el camino con un brazo bañado en luz dorada.


—Myrelinth está por ahí.


Troncos gruesos y rocas altas cubiertas de vida marina nos marcaban el camino por el fondo del lago. Un pez enorme pasó nadando por encima de mi cabeza, y su barriga inflada y cola corta se deslizaron junto a mi larga trenza, que flotaba hacia arriba en el agua. Le acaricié las escamas blancas de la parte inferior con el dedo, sorprendida de que pudiera tocarlo. El pez de detuvo a medio aleteo antes de escabullirse y desaparecer de nuevo en la negrura impenetrable.


—¿Qué clase de magia es esta? —pregunté girándome hacia Killian, que caminaba con las manos cruzadas a la espalda.




—Magia de portales. Si sabes dónde están y cuándo se abren, puedes entrar en un punto del continente y salir en otro —contestó él con una sonrisa orgullosa.


Enarqué una ceja.


—¿Cómo sabe el portal dónde enviarte? ¿O esa decisión la toma un fae?


El estómago se me cerró cuando me pregunté si Riven habría estado esperando en la entrada del portal a que se abriera para los elverin que llegaban a casa. Esperándome a mí.


Killian negó con la cabeza y mis esperanzas acabaron arrastradas por la resaca del lago.


—No es una magia que pueda manipularse, sino que es un elemento natural de Elverath que ha existido desde siempre. Este portal contiene dos caminos, uno accesible bajo la luz de los soles y el otro bajo la luz de las estrellas. Al caer la noche, conduce a Myrelinth, y al alba vuelve a cambiar.


—¿Solo hay un portal que conduzca a Myrelinth?


—Hay varios.


Killian le dio una patada a un guijarro del fondo arenoso del lago. La piedrecita rodó por el suelo y espantó a un grupo de piscardos, que huyeron despavoridos.


—Y, entonces, ¿por qué eligieron atravesar un sendero tan peligroso? —Señalé a nuestras espaldas el lugar donde habíamos dejado a los ignotos.


El príncipe suspiró.


—Era la ruta más rápida. Y los ignotos suelen ser inofensivos. Si los viajeros respetan su naturaleza, los trayectos por Bosquecantor entrañan poco riesgo.


—¿Cuál es su naturaleza? —Me estremecí ante el recuerdo de aquella garra helada sajándome la piel.


—Detestan los ruidos fuertes, y cuando los soles se ponen, buscan cualquier luz que se atreva a brillar en su bosque.




Parpadeé.


—El fósforo.


Killian asintió despacio.


—Debería habértelo advertido. Tras tantos años siendo el más ignorante de los elverin, a veces me olvido con demasiada facilidad de que sé algunas cosas que tú desconoces.


—¿Como la forma de cazar a los ignotos?


Él me lanzó una mirada de desconcierto.


—Los elverin no los cazan. Comparten los conocimientos sobre cómo convivir con las criaturas del bosque. Antes de que mi padre reclamara estas tierras en nombre del reino, una de las ciudades más prósperas de todo Elverath consideraba Bosquecantor su hogar.


—Los mortales no conocen ninguna ciudad oculta en estos bosques.


La mayoría de los viajeros hacían lo posible por evitar Bosquecantor a toda costa, y los que se aventuraban a entrar a menudo no salían con vida. Una vez recorrí el sendero que rodeaba su espesura y me encontré con un mestizo colgado de las enredaderas en la linde del bosque. Tenía la cintura seccionada hasta la columna vertebral, y había dejado un charco de sangre ámbar entre la maleza.


Killian movió los brazos frente a él con una sonrisa cálida en los labios.


—¿No te has enterado ya de que hay muchas cosas que los mortales desconocen?


Mis pensamientos se detuvieron en aquel mestizo desconocido. ¿Huía o estaba trabajando para algún mortal cercano cuando se encontró atravesando Bosquecantor? De cualquier forma, la sombría verdad me partió el alma, como si uno de los ignotos me hubiese cortado a mí misma por la mitad. El mestizo debería haber conocido los secretos del bosque; debería haberlo aprendido de su gente. Ese conocimiento era otra de las cosas que Aemon les había arrebatado a los nuestros. Y a aquel mestizo le había costado la vida. ¿Cuántos más habrían corrido la misma suerte?




Llegamos a la cima de un pequeño promontorio, a cuyo pie había otra entrada de una cueva idéntica a la que habíamos cruzado. Veía la imagen reflejada de personas y luces al otro lado, meciéndose con la corriente.


Killian le dio una patada a otra piedra mientras se arrancaba un padrastro del pulgar distraídamente. Tras haber estado a punto de morir a manos de aquellas viles criaturas de la oscuridad, no me imaginaba por qué podía estar tan nervioso.


—Ya es mala suerte que se rompiera la rueda del carro —masculló el príncipe, tal vez para llenar el silencio.


Me cubrí el cuello con la chaqueta para asegurarme de que no se viera ni una de mis cicatrices.


—No estaba rota. Le faltaba la clavija. Debió de caerse durante el trayecto.


Killian se paró en seco.


—¿No tenía clavija?


—¿Quieres que te lo repita o estás hablando solo otra vez?


Me ignoró y sacudió la cabeza.


—¿Y llegaste a ver la clavija? ¿Detectaste algún daño más?


Me encogí de hombros.


—Diría que no, pero tenía detrás a un demonio ciervo que quería devorarme.


Killian me cogió de los brazos. Enderecé la espalda ante su tacto; se comportaba con tanta informalidad conmigo que casi me inquietaba. Pero, de nuevo, aunque yo solo llevara unas pocas horas siendo su aliada, él llevaba semanas siendo el mío.


—Keera, pase lo que pase cuando entremos en Myrelinth, necesito que mantengas la calma.


Entorné los ojos.


—¿Acaso esperas que me comporte de otro modo?


Respiró hondo antes de responder.


—Aliarme contigo no fue una decisión popular. Revelarte el plan e invitarte al corazón del Faelinth, mucho menos. Puede que los mayores opositores pongan a prueba tu lealtad de cualquier forma imaginable.


Tragué saliva.


—Te refieres a Collin y Tarvelle.


Killian no confirmó mi suposición, pero tampoco la negó.


—Con el tiempo suficiente, todos los elverin verán que eres leal a nosotros y que siempre lo serás. Incluso tus detractores.


—Pero hasta entonces ¿quieres que juegue limpio? —Me crucé de brazos.


El príncipe torció el cuello hacia la luz de luna que se filtraba por las decenas de metros de agua que había entre nosotros y la superficie. Hinchó las mejillas y soltó poco a poco las burbujas de aire, que ascendieron a la superficie.


—Sí, eso mismo. Si entras con las armas desenvainadas, los elverin solo te verán como la Espada.


Me pasé la lengua por los dientes mientras estudiaba a Killian. Tenía pocos motivos para fiarme de él, aparte de la disposición de Nikolai y Syrra a aceptarlo como uno de los suyos, a que los ayudara a liderar la rebelión. Sus rizos se mecían sobre su cabeza con las corrientes del agua, pero no agachó la vista. Había honestidad y firmeza en su mirada.


Suspiré con los ojos cerrados.


—No seré la primera en atacar, pero si me buscan pelea sin razón, me defenderé.


Levanté la barbilla mientras esperaba su respuesta. Él parpadeó una vez antes de recuperar la compostura.


—No esperaría menos. —Me dio un apretón suave en la mano—. Y creo que es importante que reconozca aquí y ahora que fuiste tú quien se comprometió primero con esta alianza, y poco después de que la cerráramos. No lo olvidaré, Keera. No es algo trivial para alguien que carga con tanta responsabilidad.


Agradecí el frío del lago cuando las mejillas se me encendieron. No estaba acostumbrada a que otros fueran conscientes de la responsabilidad que sentía por las penumbras, y mucho menos que un príncipe de dos reinos la reconociera sin ambages. Una diminuta grieta apareció en la base del muro de piedra que había levantado para aislarme de los demás. De algún modo, Killian había sabido qué ladrillo tocar.


Me aclaré la garganta y comencé a descender hacia la entrada de la gruta. Killian me siguió hasta que alcanzamos la boca de la cueva gemela. No sacó ninguna winvra antes de cruzar el muro de agua. Yo crucé después de él, y noté el mismo velo de niebla justo antes de que el frío de la noche me llenara los pulmones.


Estábamos en un bosque distinto. Doblé el cuello hacia arriba para contemplar las vistas. Nos encontrábamos rodeados por gigantes antiguos. Sus troncos ancianos, más anchos que muchas casas, se alzaban sobre nuestras cabezas y se arremolinaban hacia las estrellas del cielo nocturno. Gruesas alfombras de musgo espinado colgaban de sus recias ramas, iluminadas por miles de orbes de luces fae grandes como los soles y pequeñas como un grano de arena.


Cada árbol ciclópeo estaba conectado en las alturas por capas de ramas retorcidas y enredaderas que formaban pasarelas a través del cielo. A lo largo de los troncos había nudos y aberturas que servían de morada para los que vivían allí. Distinguía las sombras que niños y padres proyectaban por las paredes iluminadas por luces cálidas. Había centenares, algunas ocupadas y otras vacías.


Era una ciudad de ramas y hojas. Los elverin vivían dentro de las extremidades y los corazones de los árboles como un pájaro en su nido. Me giré despacio para mirar en todas direcciones. El bosque se extendía hasta donde alcanzaba la vista, tronco a tronco, morada a morada.


Era lo más hermoso que había visto en mi vida.


Killian se colocó a mi lado, con la mirada clavada también en las copas de los árboles, que parecían relucir con las estrellas.


—Keera —dijo con una cautivadora sonrisa de oreja a oreja—, bienvenida a Myrelinth.











CAPÍTULO 
4


MIENTRAS ATRAVESÁBAMOS MYRELINTH,todo comenzó A coger forma a mi alrededor. La ciudad, ubicada entre un lago que se extendía hacia la noche en todas direcciones y los imponentes picos de las Montañas Ardientes, estaba llena de vida. Los árboles creaban barrios, moradas cercanas conectadas con facilidad en las alturas. Aquellos conjuntos, a su vez, formaban un gran círculo, dentro del cual había un claro limitado por orbes de fuego que contenían las llamas y el humo en un delgado velo de magia. Los fuegos ardían sin descanso en tonos carmesí y zafiro que se alternaban por el borde curvado de la arboleda.


En el centro se alzaba un árbol más alto que todos los demás. Me recordó al abedul anciano de Aralinth por su gran tamaño, pero este árbol no estaba vestido de hojas doradas. De su altura formidable caían cinco grandes ramas en espiral que se curvaban en torno al tronco hasta hundirse en el suelo, convirtiéndose así también en raíces. No había hoja alguna que señalara el árbol, ninguna aguja que pendiera de las ramas más pequeñas y absorbieran el sol. En su lugar, una densa capa de musgo de un color turquesa pálido cubría el tronco y la parte inferior de sus gruesas ramas.


Nikolai y Syrra se hallaban delante de él. El rostro de Nikolai estaba iluminado por centelleos cerúleos y lapislázulis que enfriaban la calidez de su tez marrón, y sonreía de oreja a oreja como si se tratara de una aparición atada a la vida del antiguo árbol que había a su lado. Syrra estaba junto a una llama ámbar que emitía destellos de metal fundido en sus pómulos altos y cicatrices. Me quedé inmóvil al ver cómo la luz mostraba las dos caras de la Syrra que había conocido, la de la belleza devastadora con un mordaz sentido del humor que raramente compartía y la de la guerrera curtida envuelta por sombras y misterios.


Killian los abrazó como si no los hubiera visto un par de horas antes. La mirada oscura de Syrra se posó de inmediato en la chaqueta del príncipe, que yo llevaba en los hombros.


—No han mancillado a ninguno de los elverin, aunque parece que tú no has tenido tanta suerte.


Nikolai echó a correr hacia mí con los ojos fuera de las órbitas. Me puso una mano en la frente.


—Todavía no hay fiebre, aún puede que haya tiempo de ir a buscar el ungüento.


Chasqueó los dedos en dirección al mestizo que esperaba cauteloso en un extremo del claro, quien se escabulló por detrás de una de las ramas gruesas y pareció desaparecer en su interior. Eché un vistazo alrededor. Se había reunido una multitud que me observaba con una mezcla de miedo, ira y curiosidad indolente.


—¿Dónde te cortó?


Nikolai hizo ademán de quitarme la chaqueta, pero Killian lo detuvo.


—Ya he examinado la herida. El don de curación de Keera parece ser efectivo para más que cortes y arañazos.




Syrra enarcó las cejas en un momento inusual de sorpresa.


—La inmunidad a los ignotos es sin duda un don único. No había oído hablar nunca de algo tan poderoso entre los valitherian.


Contuve el aliento al oír esa palabra. Aún no sabía qué pensar de la teoría que había planteado Rheih sobre mi linaje. Le debía la vida; me había sanado tras la explosión en Silstra que me había dejado al borde de la muerte, pero no estaba tan segura de confiar lo suficiente en la hechicera como para creerme su teoría. Eso significaría que uno de mis progenitores era mestizo, pero el otro debía ser un fae de la luz, y no se los veía desde los primeros días de la conquista de Aemon, hacía casi mil años.


Sin embargo, a pesar de mis dudas, no podía negar que sanaba más rápido y con más facilidad de lo que debería. Y a juzgar por la ausencia de dolor en el hombro, mis poderes no hacían sino aumentar.


Tarvelle y Collin se separaron de la muchedumbre al oeste y comenzaron a andar hacia nosotros. Se oyó un murmullo de susurros desde las arboledas superiores y de la multitud que ahora nos rodeaba en todas direcciones. Los dos me observaban como depredadores hambrientos acorralando a su presa.


Lo único que quería era demostrarles quién era allí el verdadero depredador, pero le había dado mi palabra a Killian. A menos que se abalanzaran sobre mí, no los atacaría. Me volví hacia el príncipe y él me hizo un gesto de cabeza cómplice antes de colocarse delante de mí.


—¿Qué es tan urgente que no pueden esperar a la reunión de mañana? —les preguntó con calma, aunque había cerrado con fuerza los puños.


Tarvelle me fulminaba con la mirada mientras hablaba con una voz cargada de furia.


—¡Prendió el fósforo a propósito para echarnos encima a los ignotos!


La multitud dejó escapar un grito ahogado al unísono. Algunos padres agarraron a sus hijos mientras me miraban con los ojos como platos y expresiones de horror.




Killian apretó los dientes.


—¿Qué razón tendría Keera para hacer algo así?


—Es la Espada —se burló Collin, cruzándose de brazos—. No podemos fiarnos de sus promesas. ¿Cómo sabemos que no sirve todavía a Aemon?


La rabia me nubló la visión.


—¡No sabía ni que existían esas bestias! De haberlo sabido, jamás habría encendido el fósforo.


—¿Y pretendes que nos fiemos de la palabra de una mestiza que se gana el sustento matando a los suyos? —escupió Tarvelle entre dientes.


Me estremecí y vi que los ojos le brillaban en la oscuridad. Sabía que había metido el dedo en la llaga.


En ese momento, sentí el impulso de coger la daga que le colgaba a Killian del cinturón y demostrarle a Collin de lo que era capaz la Espada con un mínimo propósito, pero no podía. Killian tenía razón. Los elverin me vigilaban de cerca. No me los ganaría si recurría a la aterradora reputación por la que me conocían.


—No negaré las vidas que he arrebatado —contesté, lo bastante alto para que me oyeran todos los presentes. Collin dio un paso atrás, como si no se hubiera esperado una respuesta tan honesta—. He cometido actos atroces en nombre de Aemon y su trono usurpado, tantos como para que incluso aquí, en las Tierras de Fae, sepan que no delego en otros mis obligaciones. Ni en las penumbras ni en las criaturas que acechan en el bosque.


Tarvelle avanzó hacia mí con los colmillos a la vista. Syrra desenvainó su hoja circular, pero yo levanté una mano para detenerla. No me acobardaría ante el desprecio de un elfo que no me conocía. Le sostuve la mirada dura durante un buen rato, antes de mirar a Collin por encima de su hombro.


—¿Tú supiste de la existencia de los ignotos antes o después de escapar del reino y volver a tu hogar entre los elverin?


El mestizo siseó con la mano en la empuñadura de su espada.




—No tienes ningún derecho a preguntarme por mi vida en el reino, Espada. —Pronunció la última palabra como la víbora de cuyos colmillos gotea veneno.


Killian cruzó un brazo sobre su cuerpo para apoyar ambas manos sobre la empuñadura de su daga.


—Responde a la pregunta. —No era tanto una orden como una amenaza.


Levanté las cejas.


—Después —farfulló Collin. Agachó la cabeza cuando las mejillas le adquirieron un tono carmesí.


Syrra alzó la barbilla y las llamas ámbar se le reflejaron en los ojos negros.


—Lanzaste tu acusación a un volumen suficiente para que te oyeran todos. Debes responder a la pregunta de la misma manera.


Collin tragó saliva y asintió como un niño regañado por su madre.


—Me enteré de la existencia de los ignotos después de venir a Myrelinth —dijo, a un volumen apenas audible para la primera fila de elverin.


Killian asintió una vez y se dirigió a la multitud.


—Yo tampoco conocía la existencia de estas criaturas hasta que atravesé las Montañas Ardientes buscando a mi pueblo. —Miró de soslayo al rubio mestizo , quien ya no era capaz de sostenerle la mirada al príncipe—. Dichos conocimientos no están al alcance de los habitantes del reino. Sería complicado que Keera hubiese atacado a los elverin con una información que no poseía.


Collin apretó los dientes.


—No es la primera vez que visita las Tierras de Fae. Tal vez la Espada escuchó historias sobre los ignotos cuando vino a matar a la Sombra y sus aliados.


Otro murmullo cruzó la muchedumbre, cual brisa fresca, y me perforó la garganta con tanta intensidad que no fui capaz de encontrar las palabras para defenderme de aquellas acusaciones. Collin llevaba décadas viviendo entre los elverin; los conocía mejor que yo, pero, sobre todo, contaba con su confianza. Sabía exactamente dónde golpear para conseguir una victoria rápida y brutal.


—A mí me salvó la vida —gritó una voz desde la parte trasera de la multitud.


Los elverin se dividieron en dos y Pirmiith entró en el claro. Tenía la piel negra como el cielo nocturno, con franjas rojas en las mejillas redondas proyectadas por las llamas.


—En medio del caos, los otros jinetes no se dieron cuenta de que me había quedado atrás. Uno de los ignotos estuvo a punto de acabar conmigo antes de que la Espada decidiera enfrentársele, aunque tuviéramos pocas posibilidades de sobrevivir en aquel bosque.


Killian relajó los hombros y dejó escapar un sutilísimo suspiro.


—¿Hay algún testigo de lo que afirmas?


Pirmiith negó con la cabeza.


—Nadie salvo los ignotos que nos perseguían. No quedaba nadie que pudiera ser testigo de su comportamiento. Su valentía fue un acto de verdad, no de engaño.


El pecho se me colmó de alivio y le lancé una sonrisa agradecida a Pirmiith. Killian se giró hacia Tarvelle y Collin.


—¿Desean refutar el testimonio de su camarada elverin?


Los dos se miraron con los hombros hundidos y las mandíbulas tensas, antes de negar con la cabeza y alejarse del árbol hasta desaparecer entre la muchedumbre. No pude evitar sonreír un poco más.


Nikolai dio una palmada.


—Ahora que terminó este sinsentido, creo que es hora de que acompañemos a Keera hasta su habitación.


Killian levantó la mano como si quisiera cogerme la mía, pero cambió de idea en el último momento. Flexionó el cuello antes de despedirse con un gesto de cabeza y adentrarse en una de las gigantescas ramas sin mediar palabra. Nikolai movió una mano por encima de mi hombro y dos jóvenes mestizos, de no más de quince años, aparecieron con mis bolsas cargadas a la espalda. Luego me rodeó con un brazo perezoso.


—Keera, es un placer darte la bienvenida a nuestro hogar.


Alargó el otro brazo y señaló el altísimo árbol del centro de la ciudad. Me hizo un gesto para que le cogiera la mano y me guio hacia una de las cinco ramas que brotaban del suelo.


Syrra dio el primer paso, seguida de los mestizos que cargaban mis bolsas. Caminaban con facilidad sobre la corteza áspera de la rama; como si de la escalera de caracol de una torre se tratara, ascendimos por el árbol hasta que las bolas de fuego, que abajo me llegaban a la altura de los hombros, parecían poco más que guijarros en una playa de arena negra.


En la cima, el aire era escaso pero fresco. Diminutas bolas de luz fae delimitaban los distintos puentes, uno para cada una de las arboledas internas que rodeaban el árbol central. Me di cuenta de que todos los árboles estaban conectados; algunos puentes eran anchos y resistentes, hechos para el paso frecuente, mientras que otros eran como callejones, ocultos y usados únicamente por los moradores cercanos. Sentí el impulso de correr por las ramas y las enredaderas, de descubrir todos los caminos y atajos hasta conocer la ciudad árbol tan bien como cualquier otra del reino.


Syrra cruzó un puentecito en dirección a las arboledas más cercanas al lago. Hice ademán de seguirla, pero Nikolai me agarró del brazo.


—Syrra prefiere dormir en un nido vacío.


Eché un vistazo por encima del hombro y observé las gruesas ondas del pelo de la guerrera cruzando otro puente, que la acercaba más y más al lago y a una arboleda vacía sin elfos ni luces fae a la vista. Me costaba aceptar que quisiera dormir sola después de habernos pasado semanas protegiéndonos mutuamente en cada campamento, pero era cierto que la Corona no suponía ningún peligro para nosotras en las Tierras de Fae.


Me giré hacia Nikolai.


—¿Dónde duermes tú?




Agachó la vista.


—Prefiero pasar las noches bajo tierra. Menos gente que interrumpa mis actividades.


Levantó una ceja y una sonrisa le cruzó los labios temblorosos, como si estuviera conteniéndose para no guiñarme el ojo.


Lo seguí hasta doblar una esquina y hacia un puente estrecho en el que no cabían los dos pies.


—Pues en ese caso prefiero dormir bien lejos de ti.


Nikolai cruzó el puente sin vacilar ni un instante, con el torso recto y completamente inmóvil mientras sus piernas largas se deslizaban por la rama con los pies hacia fuera como un bailarín.


—Ay, si tú supieras, cariño —me dijo con malicia mientras me observaba maniobrar despacio sobre el puente.


La rama era fina pero resistente. Tensé el torso para mantenerme erguida y di los treinta y cuatro pasos cuidadosos que hacían falta para cruzarlo.


Nikolai me guio hasta la arboleda más pequeña. Algunos nudos estaban iluminados por luces fae, pero la mayoría se encontraban a oscuras y vacíos. Los dos mestizos que cargaban con mis bolsas se habían adelantado, y trepaban ya por una rama delgada y retorcida hasta la cima de uno de los árboles. Yo seguía a Nikolai despacio, abrumada por lo alto que habíamos subido ya. El árbol parecía mecerse bajo mis pies aunque no notaba ni una ráfaga de aire, tan solo un susurro de la fría brisa que bajaba de las montañas al este.


Nos detuvimos en el nudo superior, que se curvaba hacia un lado del tronco. Una hendidura en la corteza servía de puerta a la caverna vacía. Los mestizos dejaron mis bolsas en el gran catre que atravesaba la habitación. Había un agujero a un lado de la cama que actuaba como ventana, con unas maravillosas vistas a las montañas coronadas de oro, cubiertas de abedules ancianos. Desde aquella altura, los diminutos orbes de luz fae dejaban paso a las estrellas, de modo que la habitación parecía estar envuelta por el mismo cielo nocturno.




—Es impresionante, ya lo sé.


Nikolai me empujó hacia la puerta y dio una vuelta sobre sí mismo en el centro de la habitación. Lujosas telas y cojines cubrían unos muebles que parecían brotar del mismo árbol. En una de las paredes había un sofá largo, acompañado de pequeños tocones con cojines a modo de taburetes y bandejas enjoyadas como mesas.


—Ese —me dijo, señalando una de las curvas convexas del lado sur de la habitación— es tu armario. Pedí que te lo llenaran con piezas de los mejores diseñadores del Faelinth y de esa tienda mortal espléndida de Cereliath que tanto me gusta. Cogí tus medidas de la sastra aquella a la que sedujiste en Aralinth.


Enarqué una ceja. Dudaba de que la hubiera seducido en absoluto; el pesado saco de oro que le di habría bastado para convencer a casi cualquiera de que colaborara con la Espada.


—¿Eres fan de Wilden? —le pregunté.


Solo había una tienda en Cereliath lo bastante opulenta para llamarle la atención. Nikolai se quedó boquiabierto e inclinó la cabeza hacia el hombro.


—¿Lo conoces? Por lo sucia que llevas siempre la ropa, me imaginaba que no prestabas ninguna atención a artistas de la talla de Wilden.


Solté una carcajada.


—¿Creíste que mi vestido de la Cosecha me lo había confeccionado yo misma?


Nikolai suspiró y miró con anhelo el armario.


—Ahí encontrarás más de un vestido que rivaliza con esa obra maestra.


Moví la mandíbula a un lado. No estaba segura de que en los días venideros fuera a tener tiempo para arreglarme con ropa bonita.


—No sufras —masculló él tras poner los ojos en blanco—. También hay sitio para tu ropa de combate.


Le di un apretón delicado en el brazo y eché un vistazo a la otra curva.




—Por favor, dime que ahí no hay otro armario.


—No, por desgracia. El espacio en los árboles es limitado.


Giré la cabeza alrededor de la gigantesca habitación, que era al menos el triple de grande que mis aposentos en la capital, pero Nikolai no pareció percatarse.


—Eso es el baño. Y como sé que te encantan mis aceites capilares, me aseguré de proveerte con algunos de mis favoritos.


Le lancé una sonrisilla pícara. Sabía que se había dado cuenta de que los había usado en la noche del baile en Cereliath. Era tan observador como Syrra, cuando le interesaba. Me desabroché el cinturón y dejé que las armas cayeran al suelo. Nikolai se horrorizó al ver cómo saltaba en uno de los preciosos colchones color oliva.


—Keera, querida, eso es seda hilada élfica. Tiene más de mil años. —Se pasó una mano por la frente y apartó la mirada.


Me deshice los cordones de las botas y las tiré al suelo.


—Estoy agotada, Nik. No puedo hacer más.


Él sacudió la cabeza, pero no discutió.


Por la entrada veía otros árboles de la arboleda sin puerta. Me apoyé en los codos y apunté hacia ellos con la barbilla.


—¿Conozco a los vecinos?


El estómago se me revolvía ante la idea de tener que vivir al lado de alguien que me odiara.


Nikolai se encogió de hombros.


—Ahora mismo, no. Las habitaciones del árbol más bajo son mías, pero apenas las uso. Aunque mis invitados se alojarán aquí de vez en cuando, siempre que no compartan cama conmigo.


—Qué caballeroso eres. —Mi sarcasmo habitual se había convertido en una risotada. Ya era el patrón habitual entre Nik y yo.


—Aquel —señaló el árbol de la derecha— es de Syrra, pero no la encontrarás nunca ahí, pues evita esta arboleda a toda costa.


Ladeé la cabeza, esperando a que Nikolai se explicara, pero no dijo nada más.




Señalé el árbol que tenía justo enfrente para cambiar de tema.


—¿Quién vive ahí?


De repente, me evitó la mirada. Arrastró por el suelo sus botas prístinas y se tocó el pelo.


Me tumbé en la cama tras comprenderlo; el cuerpo me pesaba. El nudo vacío de las ventanas oscuras era de Riven.


Un alud de palabras salió de la boca de Nikolai a tal velocidad que casi me costó oírlas.


—Puedo buscarte otro sitio si no te sientes cómoda. Riven no llegará esta noche, de modo que podemos moverlo todo por la mañana, si quieres, pero me pareció sensato que estuvieras aquí con el resto de la familia.


Esa última palabra me cayó encima con una potencia que me dejó sin respiración. Las mejillas se me encendieron y tuve que contenerme para no parpadear y que Nikolai viera las lágrimas que se me acumulaban en los ojos.


Familia.


Era una palabra que se me antojaba extranjera, como si perteneciera a un idioma que no hablaba. Sabía, por lógica, que en algún momento de mi pasado había tenido a unos padres que me habían engendrado, aunque no me hubieran criado, pero sus rostros no eran más que producto de mi imaginación. Nikolai era real. Su humor seductor y su lealtad eran mucho más de lo que habría podido soñar, sobre todo en el pozo tenebroso de soledad en el que me había encontrado.


Lo miré perpleja. Una lágrima me cayó por el extremo de la cara y aterrizó en la seda. Aquella idea me sacudió hasta el alma. Hacía semanas que no me sentía sola. Ni siquiera en la habitación en que Killian me había revelado la verdad, donde la presencia de Syrra y Nikolai me habían ofrecido un consuelo que no había sido capaz de reconocer hasta ahora. Estaba enfadada por que me lo hubieran ocultado, y todavía me duraría un tiempo, pero también sabía que esa ira se desvanecería. No nos atormentaría para siempre ni me distanciaría de ellos. Estaba enfadada, sí, pero ya no estaba sola.


Si eso era lo que se sentía tener una familia, los recibiría tal como Nikolai me había recibido a mí.


—Gracias, Nik. —Mi voz era poco más que un susurro áspero.


Él se sentó en la cama a mi lado, jugueteando con un extremo de mi trenza.


—Es lo mínimo que podía hacer.


—¿Killian no se aloja en la arboleda? —pregunté, con la esperanza de sonar indiferente.


Nikolai se quedó inmóvil, con la boca abierta. Agachó la vista al suelo antes de negar con la cabeza.


—No. Killian prefiere quedarse en la ciudad baja. Está más cerca de la biblioteca.


—Ya veo.


Su amor por los libros y la historia no eran pura fachada, entonces. La incertidumbre me revolvió el estómago. Todo lo que sabía sobre el príncipe había sido una ilusión, un número ejecutado a la perfección. Desde mi posición, todo lo que sabía sobre Killian era una mentira.


—¿Confías en él? —Me giré hacia Nikolai, que seguía petrificado en su sitio.


Asintió de inmediato.


—Con mi vida y la de mi gente.


Me recosté. Solo había visto ese nivel de lealtad por parte de Nikolai en lo referido a Syrra y Riven. Pero Killian también formaba parte de su familia; el hecho de que yo no lo supiera no le restaba verdad.


—¿Por qué? —insistí—. ¿Y por qué debería confiar yo en él?


Mi amigo me lanzó una mirada solemne.


—No deberías.


No pude ocultar mi sorpresa ante aquella respuesta, y Nikolai se rio.


—No pretendo disuadirte, pero cuando encontramos a Killian deambulando por la frontera, nosotros tampoco confiábamos en él. Nos llevó tiempo disipar las sospechas. Tuvo que ganarse nuestra confianza, y eso es lo que hizo. Pero sería injusto para ti que yo dijera algo que le impidiera ganarse la tuya.


—¿Crees que llegará a confiar en mí?


Nikolai esbozó una sonrisa cómoda.


—Sí, siempre que le des una oportunidad.


Vi cómo tensaba el cuello; volvió a apartar la mirada. Esperé, observando su mandíbula fuerte y pómulos redondos, consciente de que no había terminado de hablar.


Tomó aire.


—No me gusta mentirles a las personas que me importan.


La verdad de sus palabras me atravesó. Apretó los labios y torció la boca, y se le formó un hondo hoyuelo en la mejilla.


—A mí tampoco me gusta, pero yo también he mentido —admití.


Contemplé las vetas del techo. Distinguía burbujitas de líquido moviéndose a través de la madera como la sangre por las venas. Giré la cabeza hacia Nikolai y respiré hondo.


—Me da rabia no haberme dado cuenta…, pero entiendo por qué no podían contarme lo de la alianza con Killian. Ni en Aralinth ni después.


Nikolai relajó un poco los hombros y me tiró con suavidad de la trenza.


—Aun así, me siento fatal.


Levanté la barbilla para encontrarme con sus ojos.


—Vamos camino de la guerra, Nik. Supongo que nuestros días de hacer cosas por las que luego nos sintamos fatal apenas comienzan.


Aquella idea me caló los huesos con una frialdad familiar. Me había pasado la vida escogiendo entre opciones que o bien me parecían incorrectas o bien eran crueles. Encontrando el equilibrio entre servir a Aemon sin levantar sospechas y socavar su control y la tortura de mi gente. Aquellas decisiones todavía poblaban mis pesadillas, y me habían marcado en muchísimos sentidos, sin contar con las cicatrices. No sabía cómo me marcaría aquella guerra.




Me incorporé, con la sensación de que mis palabras eran demasiado importantes para pronunciarlas tumbada en la cama.


—Independientemente de las decisiones que te veas forzado a tomar, creo que harás lo mejor para los mestizos, para los elverin, y solo por eso ya confío en ti. No te echaré en cara tus decisiones, siempre que tú no me eches en cara las mías.


Nikolai se quedó de piedra. Arrugó la frente y dejó caer los labios en una línea seria que le cruzaba el rostro. Le temblaron dos veces, como si estuviese decidiendo qué decir y no fuese capaz de encontrar las palabras. Contuve el aliento hasta que se atrevió a hablar.


—Jamás te haría algo así, Keera.


Percibí una nota melancólica en sus palabras, pero no lo presioné. La guerra era una pesada carga para los hombros de cualquiera.


La vista me vagó de nuevo hacia la morada al otro lado de la arboleda. El corazón se me aceleró un instante al percibir un resplandor que emanaba del portal, pero la luz fae descarriada pasó flotando más allá del nudo en dirección a las ramas enredadas de más abajo. Dejé caer los hombros y, por alguna razón, me sentí tan vacía como aquella habitación.


—¿Le ofrecerás a él la misma comprensión? —Las palabras de Nikolai apenas eran audibles. Se recostó ligeramente, preparándose para un acceso de ira.


Negué con la cabeza.


—Comprendo por qué no me lo contaste tú, pero no sé si puedo decir lo mismo de Riven.


El estómago se me revolvió. Mi piel anhelaba el contacto con la piel de Riven, que su olor me envolviera, pero también me ardía de rabia. Como aliados, comprendía sus reservas en relación con la verdad. Incluso como amigos. Pero habíamos sido mucho más que eso. No sabía si sería capaz de separar los secretos que yo le había confesado de los que él me había ocultado.


Nikolai guardó silencio un buen rato. Dio un tirón al mechón de pelo estirado sin dejar de observar la habitación vacía del fae oscuro.




—No sé si tomó la decisión correcta. —Se rio—. No creo que lo sepa ni él… Pero sé que Riven te quiere, Keera. Quedó destrozado cuando creyó que te había perdido en Silstra. Tomó esa decisión porque consideró que era lo mejor. Para él y para ti.


Ahora me tocaba reírme a mí.


—Y, sin embargo, aquí estás tú defendiendo esa decisión en vez de él.


A Nikolai se le endureció el gesto, como una cascada congelada en mitad de su curso.


—A eso no puedo responderte. —Sus palabras eran frías como el hielo, pero no prosiguió. Se levantó de la cama y se dirigió a la puerta—. ¿Quieres que apague las luces para que puedas dormir?


Asentí, consciente de súbito de la fatiga que me tiraba de los párpados. Mi amigo me dio las buenas noches y se marchó. Movió algo sobre la puerta, un pedazo grueso de corteza que había pasado por alto. Las luces fae que flotaban en la habitación se arremolinaron hasta formar una única bola que salió volando por la ventana para dejarme descansar sumida en una oscuridad total.
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